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Cualquier economía siempre tendrá dificultades, 
aunque varíen, siempre existen. La clave del 
inversionista está en aprender a entenderlos 
y aprovechar las oportunidades que ofrecen. 
México está lleno de ellas.

Asimismo, indicó que en un mundo 
globalizado e interconectado es difícil eximir 
de peligros a una economía como la nuestra, 
y casi a ninguna, cuando factores externos 
de importancia tienen una influencia grande 
sobre ella. 

Pensemos que cuando a Estados Unidos 
le va muy bien, su Producto Interno Bruto 
crece aceleradamente y el empleo mejora, 
para México los impactos son positivos: 
más negocios, más intercambios, mayor 
exportación e importación, incrementan 
las remesas, mejora su desempeño la 
Bolsa Mexicana de Valores. Todo ello, en 
su desenlace, permite a los inversionistas 
sentirse optimistas ante el futuro. 

Si así ocurre en los períodos de bonanzas, 
sería ingenuo culpar entonces a la economía 
de Estados Unidos de que nos vaya mal en 
México. La relación es proporcional, para bien 
y para mal, aunque quizás en porcentajes 
diferentes. Lo importante, me atrevería a decir, 
es conocer cuáles son esas vulnerabilidades, 
a fin de estar listos para hacerles frente.  

Los riesgos de la economía mexicana 

Peligro a la vista

Los riesgos ante los que se encuentra                      
México son más que financieros y del precio 
del petróleo, son también productivos, 
señaló el reporte “Riesgos externos de 
la economía mexicana”, realizado por el 
Instituto para el Desarrollo Industrial y                                                               
el Crecimiento Económico. 

El intercambio comercial de 
entre 70% y 80% con el vecino 
del Norte ha sido nuestra peor 

desgracia, pero también nuestra 
mejor oportunidad.



Factores externos

La volatilidad de los mercados financieros 
ha llevado al tipo de cambio a  pasar sobre 
varias barreras; la última, de 19 pesos por 
dólar. Entre otras causas de los vaivenes 
económicos para el México de 2016, 
que provienen de fuera, podríamos citar                        
los siguientes:

•	 Tendencia de la Reserva Federal de 
aumentar los tipos de interés.

•	 Caídas de dos dígitos de las principales 
bolsas de valores del mundo, comparado 
con el máximo registrado durante 2015.

•	 El precio de la mezcla mexicana de 
petróleo ha llegado, en medio de la crisis 
y guerra de precios de esta industria, a 
sus mínimos en 13 años: 18.90 dólares 
por barril. 

•	 El PIB de China creció menos del 7% el 
pasado año, la tasa más baja en cinco 
lustros. La producción industrial solo 
alcanzó el 6.1%, contra los más de 10% 
de años anteriores.

•	 La actividad industrial ha sufrido caídas 
importantes en numerosos países: durante 
noviembre de 2015 su crecimiento anual 
en la Zona Euro fue de apenas el 1.1%. 
Reino Unido avanzó 0.9% y Japón 1.7%, 
mientras la India retrocedió 3.2%.

•	 ¿Qué pasó en este sector en Estados 
Unidos? Durante 2015, su industria 

experimentó 10 retrocesos en su tasa 
de variación mensual, y algo muy 
similar ocurrió  en la capacidad utilizada, 
que hasta diciembre acumuló cinco 
caídas consecutivas. El Indicador de 
las Manufacturas (ISM) está por debajo 
de los 50 puntos desde noviembre, en 
franca fase de contracción, con valores no 
experimentados desde 2009 (48.2).

Factores internos

Sin embargo, sería utópico pensar que todo 
lo que le ocurre a México es debido a los 
impactos y desestabilidad de las economías 
externas, del mundo, o de los procesos de 
volatilidad enfrentados desde que la última 
gran crisis estallara en 2007. 

Hay sin duda componentes de tipo 
estructural, entre los que se encuentran, 
según el informe del Instituto para el 
Desarrollo Industrial y el Crecimiento 
Económico, los siguientes:

•	 La falta de crecimiento económico que 
ha caracterizado al aparato productivo en 
los últimos 35 años.

•	 La insuficiencia de las reformas 
estructurales para impulsar el aparato 
productivo del país y por tanto un          
mayor crecimiento.

•	 La debilidad de las exportaciones (entre 
enero y noviembre de 2015 acumularon 
una caída de 3.6%); también causante de 
una menor entrada de capitales.

•	 Si bien el gobierno contrató esquemas de 
coberturas petroleras a 49 dólares, estas 
solo son por 212 millones de barriles 
en 2016 vs. una producción diaria de  
2, 247 000 barriles. Habrá que prepararse 
para un escenario donde la caída del 
precio del petróleo restringe la evolución 
de las finanzas públicas.



Existen múltiples factores internos y externos que 
desestabilizan el sistema económico del país, por ello, 
el inversionista debe conocer cuáles son los riesgos a 

los que se enfrenta para poder tomar una decisión.

Igual que siempre, asumimos que los                          
inversionistas deben estar siempre al tanto de 
los riesgos que enfrentan las empresas en que 
invierten, los sectores a los que pertenecen y 
las economías nacionales que las sustentan, 
así como el ambiente exterior en general. 

Los factores expuestos son una buena guía 
de lo que cada quien debe tener en cuenta a 
la hora de tomar decisiones para invertir. No    
olviden que los momentos de incertidumbre a 
veces son los que traen mayores oportunidades. 

¿Cómo debe actuar 
el inversionista?

Claro que si todavía no te sientes capaz 
de entender qué sucede en un mundo 
económicamente tan complejo, donde unos                       
factores influencian otros, tu asesor sí tiene 
que entender lo que ocurre y ayudarte a 
tomar las mejores decisiones. Cuenta con 
su conocimiento.

Contacta a un asesor en inversiones.

http://thevisionary.finamex.com.mx/invierteenfinamex-0

